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         Dentro, cajas y trompetas, y salen del primer carro marchando algunos soldados, y detrás el Príncipe, con corona de laurel y bastón de general; del cuarto carro de enfrente, la Naturaleza, 
      de dama, y el Hombre
      , de galán; el Amor Propio 
      y la Vida
      , sus hijos, también de galanes, y el Placer 
      y el Pesar, 
      de villanos, y los músicos, bailando todos y cantando

          
   

         Música
       «En hora dichosa vuelva,

         coronado de trofeos,

         a la corte de su Padre,

         glorioso el Príncipe nuestro.

         Vuelva en hora dichosa, 5

         vuelva diciendo

         que el que vive triunfando

         triunfa muriendo».

         Príncipe
       Deudos, vasallos y amigos,

         pues en la unión de mi gremio, 10

         sin exceptación, cualquiera

         amigo es, vasallo y deudo

         —amigo, pues doy la vida

         por él; vasallo, pues tengo

         su dominio, y deudo, pues 15

         de ser su hermano me precio—.

         Ya sabéis (pero no importa

         para decirlo el saberlo,

         y más a ocasión que a todos

         os he menester atentos). 20

         Ya sabéis cómo a la corte

         del Emperador supremo,

         increado Padre mío

         y criador Monarca vuestro,

         llegó la voz repetida 25

         en los míseros lamentos

         de tantos como esperaban

         mi futuro advenimiento,

         significando piadosa

         el infeliz cautiverio 30

         en que los tenía tirano

         poder, en fe del derecho

         de aquella primera deuda,

         de aquel tributo primero

         en que Adán obligó a toda 35

         la esfera del universo.

         Mi Padre, pues, conmovido

         a la piedad de su ruego,

         bien como yo de mi Padre

         siempre a la obediencia atento, 40

         dispusimos que viniese

         en persona (previniendo

         que el Espíritu de ambos

         facilitase los medios)

         a la conquista famosa 45

         del tiranizado reino,

         que colonia del impíreo,

         patrimonio es del imperio.

         Publicose la jornada,

         y como para el concepto 50

         de marcial alegoría

         (a Job en ella siguiendo,

         pues ser la vida batalla

         asienta en sus sentimientos)

         fuese menester valerme 55

         de militares aprestos,

         fue Gabriel, que se interpreta

         fortaleza, el que primero

         vino a batirme la estrada,

         la tierra reconociendo, 60

         para ver si de salir

         a la campaña era tiempo.

         Y habiendo tomado voz

         de que su florido centro

         en la juventud de marzo 65

         estaba de gracia lleno,

         tanto que azucena y rosa,

         lirio, ciprés, palma y cedro,

         para concebir el blando

         rocío, andaban componiendo 70

         su hermosura en los cristales

         de no manchados espejos.

         Sin esperar más noticias,

         salí de mi patria, siendo

         la nave del mercader 75

         que lleva el pan desde lejos,

         mi primera embarcación,

         en cuyo fecundo seno,

         la estrella del mar por norte,

         del austro el favor por viento, 80

         Nazaret de Galilea

         me dio en virgen tierra, puerto.

         No como dijo Isaías

         vine aquesta vez trayendo

         militares aparatos, 85

         porque intentando primero

         ver si podía de paz

         conseguir el vencimiento,

         dejé para otra venida

         el profetizado estruendo 90

         de las nubes y los rayos,

         los relámpagos y truenos.

         Y así, antes que mi contrario

         penetrase mis intentos,

         entre dos pobres bagajes, 95

         dando su forraje el heno,

         fue la ruina de una estala

         mi primer alojamiento.

         Aquí, pues, a la inclemencia

         de escarchas, nieves y hielos, 100

         reconocí la campaña

         disfrazado y encubierto;

         pero no tanto que aquí

         no me hallasen los afectos

         de tres reyes que auxiliares 105

         tres socorros me ofrecieron

         bien como a rey, hombre y Dios

         de oro, de mirra y de incienso.

         Esta exterior novedad

         de verme asistido de ellos, 110

         gracias a su buena estrella,

         despertó el primer recelo

         en mi contrario, de suerte

         que asombradamente ciego,

         quién era conjeturando 115

         (que mal pudiera sabiendo,

         el día que yo tenía

         corrido a su vista el velo),

         intentó cortarme el paso.

         Yo, alistando lo más presto 120

         que pude gente, me puse

         en defensa; en cuyo encuentro,

         como me tenía tomadas

         las eminencias del puesto,

         de la tierna infantería 125

         me degolló el primer tercio.

         Viendo, pues, de la vanguardia

         todo el escuadrón deshecho

         y que, a fuer de guerra, estaba

         a sus embates expuesto, 130

         la retirada en Egipto

         tomé, dejándole dueño

         de la campaña, hasta que

         recobrado con el tiempo,

         segunda vez disfrazado, 135

         volví a ver desde un desierto

         la disposición que había

         para proseguir el duelo

         en la venganza de tantos

         perdidos infantes tiernos. 140

         Supo donde estaba, y supo

         que era tan árido y seco

         el terreno que ocupaba,

         que no había en el terreno

         para un día, cuanto más 145

         para cuarenta, sustento.

         Y persuadiéndose en vano,

         que no era posible menos,

         de que me diese por hambre,

         bien como león sangriento 150

         que busca a quién devorar,

         dando al monte uno y mil cercos,

         el trance de la batalla

         trató reducir a asedio.

         Plática pidió de paz, 155

         tan altivo y tan soberbio,

         que a parlamentar conmigo

         llegó en los pactos y medios,

         con que, sitiador, pensaba

         conseguir el vencimiento. 160

         Tres me propuso y tres veces,

         rechazado de mi esfuerzo,

         sus tres capitulaciones

         deshice con tres alientos.

         Tan corrido quedó que 165

         de ira y de cólera lleno,

         municiones de villano

         previno, piedras cogiendo

         contra mí, pero ¿qué piedra

         no reconociera feudo 170

         a la que cayó arrojada

         del Monte del Testamento?

         Con ese rencor, pasando

         de uno en otro atrevimiento,

         sus designios a cautelas 175

         y a traiciones sus pretextos,

         dispuso, después que en varios

         trances llegamos a vernos,

         (el esguazo del Jordán

         lo diga; dígalo luego 180

         de la piscina el estaño,

         la campaña del Carmelo,

         la colina del Tabor

         y el puente del Cedrón; pero

         ¿para qué lo han de decir, 185

         si aun cuando lo callen ellos,

         lo sabrán decir los mudos

         y lo podrán ver los ciegos?)

         Dispuso, digo otra vez

         si a la metáfora vuelvo, 190

         ganarme una doble espía,

         sobornada al corto precio

         de algunas monedas. Éste,

         pues, traidor amigo, habiendo

         complacido a sus calumnias, 195

         en el nocturno silencio

         de una noche que ocupaba

         el verde cuartel de un huerto,

         nombre, seña y contraseña

         dio, con que, avanzadas dentro 200

         del recinto del jardín,

         armadas huestes de acero,

         les fue no dificultoso

         hacerme su prisionero,

         por ser a ocasión que estaban 205

         mis centinelas durmiendo.

         Apenas en su poder

         me vio el escuadrón hebreo,

         que fue el que hizo la sorpresa

         cuando, asombrado del miedo 210

         que aun preso les daba, quiso

         de mí asegurarse, haciendo

         que de la gentilidad

         me guardase el regimiento.

         Tampoco ella de mí quiso 215

         encargarse, quizá viendo

         que a ponerme en libertad

         marchaban los elementos.

         Y fue la verdad, pues cuando

         en sus malos tratamientos 220

         (¡ay del rendido que da

         en manos de infame dueño!),

         todo era azotes y palos,

         todo injurias y desprecios,

         llegó trance en que se oyó 225

         tocar a marchar el viento

         al destemplado compás

         de las cajas y los truenos.

         El tren de la artillería

         empezó a jugar el fuego 230

         en culebrinas, que eran

         forjados rayos, a tiempo

         que, fortificado el mar,

         montes sobre montes puestos,

         murallas hacía, y la tierra, 235

         quitando todos los gremios,

         aun los cadáveres hizo

         salir de sus monumentos.

         Retirose a media tarde,

         temeroso a tanto estruendo, 240

         el sol, eclipsó la luna

         su faz, los astros más bellos

         se obscurecieron, de suerte

         que, encontrados ambos velos,

         se desplegó el de la noche 245

         y se desgarró el del templo.

         A tanto escándalo, a tanto

         asombro, a tanto portento,

         asustado el enemigo,

         conmigo embistió más fiero, 250

         como quien dice rabioso:

         «¡No han de lograr sus efectos

         los socorros que le envían

         aire, agua, tierra y fuego,

         sol, luna, planeta, signos, 255

         por más que sigan su ejemplo

         las tropas de las estrellas

         y el retén de los luceros!»

         Y dando a la Muerte orden

         (como a cabo más resuelto 260

         que cerca de su persona

         tiene asentado su sueldo)

         me embista por un costado,

         cara a cara y cuerpo a cuerpo,

         me vi con ella tan débil, 265

         que tropezando y cayendo

         me retiré hasta que puse

         las espaldas en un leño,

         que de toda la campaña

         era el más árido y yerto, 270

         tanto, que fue arrimar un

         esqueleto a otro esqueleto.

         Cinco mortales heridas,

         aquí en manos, pies y pecho,

         me dieron, mas no a tan poca 275

         costa suya que en el mesmo

         conflicto, Muerte y contrario

         no viese a mis plantas puestos;

         de suerte que solo yo,

         activo y pasivo, siendo 280

         el muerto y el homicida,

         maté la muerte muriendo.

         Muerto dos días el mundo

         me lloró, pero al tercero,

         glorioso a segunda Vida 285

         salir me vio entre los muertos.

         Y cantando la victoria

         que hasta allí estuvo en secreto,

         no solo los calabozos

         rompí donde, prisioneros, 290

         tenía el intruso rey

         mis nobles vasallos, pero

         de la antigua esclavitud

         redimí el infame fuero,

         a la primera alegría 295

         de su salud reduciendo

         todos los hijos de Adán,

         con cuyo heroico trofeo,

         gloriosamente triunfante,

         a ojos de mi Padre vuelvo. 300

         Y como en ausencia mía

         es justo que en el gobierno

         de esta fábrica inferior

         que ya conquistada dejo

         haya de quedar quien tenga, 305

         prudente, advertido y cuerdo,

         de su política el cargo,

         de su milicia el esfuerzo,

         al género humano, al hombre

         nombro por virrey y dueño, 310

         que en nombre mío gobierne

         el restituïdo reino,

         que en mi sangre redimido

         queda en su libertad puesto.

         A quien, para que emplearlos 315

         pueda, granjeando con ellos,

         por gajes señalo en cinco

         sentidos, cinco talentos.

         Y así, que le obedezcáis

         a todos mando, advirtiendo, 320

         Al Hombre
       ya que de esclavo a señor

         pasas, que a mi ley atento

         pues süavemente toda

         se reduce a dos preceptos,

         en justicia y paz mantengas 325

         la plebe de tus afectos,

         sin que del rico el poder

         del pobre impida el lamento,

         pues la hambre y la desnudez,

         pobreza y miseria, quiero 330

         sean primeros acreedores

         de mis haberes. Y puesto

         que contra las invasiones

         de contrarios siempre opuestos,

         en la plaza de la Iglesia 335

         fortificado te dejo

         en la fe de sus catorce

         baluartes, previniendo

         que de óleo, de pan y vino

         tengas siempre bastimento. 340

         Vive en paz y queda en paz

         segunda vez advirtiendo

         que cuando más descuidado

         estés, en el trono excelso

         de la majestad vendré, 345

         no como hoy, manso cordero,

         sino como león entonces,

         quizá enojado y severo,

         a tomarte residencia

         de todo lo que te entrego. 350

         Con cuyo aviso, la salva

         prosiga otra vez, diciendo

         allí en bélicos aplausos

         y aquí en sonoros acentos,

         «que en hora dichosa vuelva, 355

         coronado de trofeos,

         a la corte de su Padre

         glorioso el Príncipe nuestro».

          
   

         Bailando y cantando todos, dicen con la Música
      

          
   

         Música
       «Vuelva en hora dichosa,

         vuelva diciendo 360

         que quien vive triunfando,

         triunfa muriendo».

         Hombre 
      Una y mil veces, señor,

         humilde a tus plantas puesto,

         temerosamente osado, 365

         el cargo del orbe acepto;

          
   

         Hace la ceremonia en manos del Príncipe
      

          
   

         y hago homenaje en tus manos

         de que en tu nombre le tengo,

         para darte cuenta de él

         siempre que en tu voz, el eco 370

         a residencia me llame.

         Príncipe
       ¿Qué fïanza me das de eso?

         Naturaleza 
      Yo, la gran Naturaleza,

         con quien casado le veo,

         y tan casado que somos 375

         los dos un alma y un cuerpo,

          
   

         Señalando a entrambos, hacen reverencia

          
   

         siendo propio Amor y Vida

         legítimos hijos nuestros

         pues nacieron de los dos

         propio Amor y Vida a un tiempo, 380

         interesada en su honor,

         serlo en su obligación quiero,

         que no es fineza gozar

         los favores sin los riesgos.

         Y así, obligaré mi dote, 385

         pues me dio por dote el cielo,

         a la entrada de la vida

         por puertas del sacramento,

         en primer dote, la gracia,

         la hermosura y el ingenio, 390

         la ciencia y el albedrío,

         joyas de no poco precio;

         y más si añado memoria,

         voluntad y entendimiento,

         segundas prendas del alma. 395

         Príncipe
       Homenaje y fianza acepto.

         Vida 
      Yo, que soy de ambos la Vida,

         de mi parte lo agradezco.

          
   

         Hace reverencia

          
   

         Amor 
      Y el Amor propio que nace

         de los dos hace lo mesmo. 400

          
   

         Hace reverencia

          
   

         Placer 
      Hecho un bobo me he quedado

         con no sé qué pensamiento

         que al calletre me ha venido.

         Príncipe
       A advertirte otra vez vuelvo Al Hombre
      

         que mires que hay residencia. 405

         Hombre 
      Otra y mil veces la acepto.

         Uno
       Pues con eso, en nombre tuyo,

         todos le obedeceremos.

         Todos
       ¡El género humano viva!

         Hombre 
      Decid el Príncipe vuestro, 410

         vasallos.

         Naturaleza 
      Todo lo diga

         la aclamación, traduciendo

         salmos en sus alabanzas.

         Todos
       ¿Cómo?

         Naturaleza 
      Con David diciendo:

         «¡Cuán admirable en la tierra... 415

         Todos
       y Música
       ... ¡cuán admirable en la tierra...

         Naturaleza 
      ... tu nombre es, Señor, Dios nuestro!...

         Todos
       y Música
       ... tu nombre es, Señor, Dios nuestro!...

         Naturaleza 
      Y pues tu magnificencia...

         Todos
       y Música
       ... y pues tu magnificencia... 420

         Naturaleza 
      ... se eleva sobre los cielos...

         Todos
       y Música
       ... se eleva sobre los cielos...

         Todos
       ... en hora dichosa vuelva,

         coronado de trofeos,

         a la corte de su Padre 425

         glorioso el Príncipe nuestro.

         Vuelva en hora dichosa,

         vuelva diciendo

         que quien vive triunfando

         triunfa muriendo». 430

          
   

         Con esta repetición se entran cantando y bailandodelante del Príncipe
      , tocando al mismo tiempo lascajas y las trompetas, quedando solos el Placer
      y elPesar
      

          
   

         Pesar
       Palcer cer, ¿qué es eso? ¿Pues hoy

         es día de estar suspenso?

         ¿Cómo tú solo no cantas

         ni bailas? Pues aun yo, siendo

         el Pesar, a pesar mío 435

         canto y bailo conociendo

         que es fuerza vivir con todos.

         Placer 
      A ti te está muy bien eso,

         que al fin vives con los más.

         Yo, que vivo con los menos, 440

         ¿qué mucho, siendo el Placer

         me retire, y más teniendo

         para estar suspenso causa?

         Pesar 
      ¿Qué causa?

         Placer 
      No hallar mi ingenio,

         al ver que ya restaurado 445

         deja el rey al mundo entero

         y al hombre por virrey suyo,

         con todos sus sacramentos,

         de qué ha de ser este auto,

         puesto que empezar le veo 450

         por donde acaban los otros.

         Pesar 
      ¿Eso te entristece, necio?

         Placer 
      Pues ¿qué me ha de entristecer

         sino ver un argumento

         vuelto lo de abajo arriba? 455

         ¿No estaba en estilo puesto

         que empiece el hombre pecando,

         que acabe Dios redimiendo,

         y en llegando el Pan y el Vino

         subirse con él al cielo, 460

         al son de las chirimías?

         Pues ¿cómo hoy no pasa eso?

         ¿Es mozárabe este auto?

         Pesar 
      Deja locuras, y puesto

         que Placer y Pesar somos, 465

         y que es el oficio nuestro

         el tener a los humanos

         ya tristes o ya contentos,

         tras ellos ven.

         Placer 
      Ve tú, que eres,

         aunque pesado, ligero 470

         para alcanzarlos; que yo,

         aun cuando me busquen ellos,

         haré harto en dejarme hallar.

         Pesar 
      Quédate para grosero,

         pues que de rogar te haces. 475

         Placer 
      Y tú para majadero,

         pues vas donde no te llaman.

         Pesar 
      Por aquí saldré al encuentro.

          
   

         Divídense

          
   

         Placer 
      Por aquí sabrá de mí

         quien tenga por qué saberlo. 480

          
   

         Al irse cada uno por su puerta, sale la Culpa
      , con alusión de demonio, y se encuentra con el Placer, y laMuerte
      con el Pesar
      y, deteniéndolos aparte, se turban ambos, sin verse los dos hasta después

          
   

         Muerte 
      ¿Adónde vais? Esperaos.

         Culpa 
      ¿Adónde vais? Deteneos.

         Pesar 
      ¿Quién eres tú, que al Pesar

         paras, a tu voz sujeto?

         Placer 
      ¿Quién eres tú, que al Placer 485

         tienes a tu acción atento?

         Muerte 
      En los humanos pesares

         soy quien tiene tanto imperio,

         que con sola mi memoria

         al más alegre entristezco. 490

         Culpa 
      De los humanos placeres

         soy con mis obras tan dueño,

         que aun al daño, con ser daño,

         tal vez placer represento.

         Pesar 
      ¿Con vuestra memoria?

         Muerte 
      Es claro. 495

         Placer 
      ¿Con vuestras obras?

         Culpa 
      Es cierto.

         Pesar 
      Según eso, ¿sois la Muerte?

         Placer 
      ¿La Culpa sois, según eso?

         Pesar 
      Si es Pesar vuestra memoria...

         Placer 
      Si es Placer el daño vuestro... 500

         Muerte 
      Ni lo niego ni lo dudo.

         Culpa 
      Ni lo dudo ni lo niego.

         Pesar 
      Pues ¿en qué puedo serviros?

         Placer 
      Pues ¿en qué obligaros puedo?

         Muerte 
      En decirme con qué causa... 505

         Culpa 
      En decirme con qué intento...

         Muerte 
      ... esa música...

         Culpa 
      ... esa salva...

         Muerte 
      ... dice al aire...

         Culpa 
      ... dice al viento...




OEBPS/images/9788726499667_cover_epub.jpg
PEDR’é CALDERON DE LA BARCA





